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Resumen  
La comunicación que presentamos se enmarca en la investigación que estamos  realizando en 

la Universidad Blas Pascal. 

La misma es carácter cualitativo exploratoriopresupone  un esfuerzo por comprender en 

profundidad qué está sucediendo en América Latina desde el aporte de los organismos 

multilaterales sobre el desarrollo humano.Conjuntamente el avance del conocimiento y su 

obsolescencia inminente han generado nuevos escenarios que desafían  la organización 

universitaria, la transmisión de conocimiento y  su función social.  

Nos planteamos ¿cómo se juegan las maneras de pensar y comprender las competencias 

profesionales a las que  apunta  la formación Universitaria hoy en América Latina para el desarrollo 

integral de la región? 

http://www.rieoei.org/deloslectores/3103Garmendia.pdf
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Los objetivos de esta investigación son:  

a) Identificar  los principales desafíos que enfrenta la Universidad en América Latina  

b) Explorar los modelos de diseño curricular universitario predominantes en América Latina 

así como el estado actual de su investigación. Evaluar convergencias y Divergencias entre las 

demandas y los modelos curriculares. 

c) Relevar y  describir  experiencias educativas universitarias innovadoras   

d) Proponer  alternativas innovadoras de Diseño curricular a nivel universitario 

Desde la perspectiva que Bertha Orozco  plantea “…no se limitará la noción curriculum a 

planes de estudio, sino que abarcará niveles, mediaciones  y relaciones del proceso de la 

concepción, construcción de proyectos, diseño y desarrollo curricular como: educación y sociedad, 

formas de organización y gestión del conocimiento en las universidades, proyectos académicos 

sostenidos por grupos académico políticos, planes de estudio como síntesis de los anteriores niveles 

y aspectos, etc…” 

Repensar el curriculum desde  los contenidos relevantes en función de la titulación y las 

competencias nos parece reductivo ¿Vamos hacia una nueva relación sociedad-universidad 

viabilizada por el curriculum? 

 

 

Abstract 
This paper is about a research we are carrying out in Blas Pascal University. 

The research is qualitative and exploratory in nature.The research is an effort to understand in 

depth what is happening in Latin America from the viewpoint of the contribution of multilateral 

agencies on human development.Both progress in knowledge and its impeding obsolescence have 

resulted in new scenarios that are challenging the university organization, knowledge delivery, and 

their social role.  

Our question is: How are the ways of thinking about and understanding professional 

competencies, which are targeted by university education today, shaped in Latin America for 

integrated regional development? 

The objectives of this research are:  

a) To identify major challenges the University is facing in Latin America.  

b) To explore predominant university curricular design models in Latin America, as well as 

the current state of research. To evaluate similarities and differences between demands and 

curricular models.  

c) To capture and describe innovative university education experiences.  

d) To propose innovative ways of designing the curriculum at a college and university level. 
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According to Bertha Orozco, “…the concept of curriculum will not remain limited to study 

programs, but will also cover levels, mediations and relations of the process of thinking, project 

building, curricular design and development as: education and society, ways of organizing and 

managing knowledge in colleges and universities, academic projects that are supported by 

academic-political groups, study programs as a synthesis of above levels and considerations, etc. 

...” 

We believe that re-thinking the curriculum from the viewpoint of contents that are only 

relevant to degrees and competencies is a simplified approach. Are we heading towards a new 

society-university relationship that is enabled by the curriculum? 

 

 

 

 

 

La revolución silenciosa: universidad, cambio social y curriculum 
La presente investigación es fruto de la preocupación de un grupo de profesores de la carrera 

de psicopedagogía de la Universidad Blas Pascal de Córdoba, que  frente a la exigencia de renovar 

y transformar el modelo educativo de la universidad, se plantea la cuestión curricular desde un 

marco que no se limita a la modernización de contenidos, ni ajustes al perfil profesional y 

académico de los estudiantes.  

Planteando los problemas y desafíos en el campo de conocimiento sobre las universidades  

 

“sabemos que el curriculum, los planes de estudios (…) entre otros, son objetos de 
estudio  que ya “no están de moda”; siguen siendo objetos de indagación pero han sido 
desplazados  por el estudio de la evaluación , la calidad , la excelencia , el desempeño  y la 
productividad académica” (García Salord,2013:8) 

 

No obstante,  sabemos muy poco sobre la  función  educación como bien público o bien 

privado dentro de las elecciones de perfil profesional o académico 

El primer  objetivo de esta investigación fue poner en diálogo: espacios, organismos, 

interlocutores que en general no participan en el debate curricular. Nuestra investigación es de 

corte cualitativo exploratorio e indagamos  en América Latina,  cuáles son los principales desafíos 

en relación a la Educación Superior y el desarrollo de la Región,  abocándonos  al estudio de lo 

producido por los organismos multilaterales (PNUD, CEPAL, BM y UNESCO), a partir del año 

2000. Somos conscientes que este recorte es una invitación a nuevas investigaciones dónde 

podamos hacer dialogar más perspectivas (partidos políticos, comunidades aborígenes, ONG, etc.) 

Estamos cerrando esta fase con las siguientes conclusiones: 
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Estos organismos han evolucionado en lo que consideramos un concepto central para la 

lectura de América latina y el mundo: la noción de Desarrollo. La misma ha marcado las políticas 

referenciadas a la Educación Superior. 

En los años 60 la noción de desarrollo hacía énfasis  en la necesidad de inversión en capital 

físico e infraestructura, como gran solución para lanzar los países “retrasados” hacia adelante. En 

una versión particular de esta visión, impulsada en los países de Latinoamérica, se insistió en la 

necesidad de llevar esa inversión en capital al grado de sustituir las importaciones con un desarrollo 

de producción industrial propia.  Actualmente, después de la puesta en marcha de diferentes 

modelos encontramos en los documentos del PNUD, del Banco Mundial, una nueva definición de 

desarrollo bajo la influencia de Amartya Sen. 

Sen marca distancia de otros enfoques convencionales tales como los de crecimiento   

económico, formación de capital humano, desarrollo de recursos humanos, bienestar humano o 

necesidades humanas básicas. (PNUD, 1990: 34ss). Para Sen el principal objeto y el principal 

medio del desarrollo es la ampliación de la libertad humana, pero entendiendo ésta como un 

proceso de ampliación de libertades reales que toda la gente disfruta. En este encuadre, el factor 

político ocupa un lugar estratégico,  junto a factores puramente económicos, de manera tal que 

política y economía no son separables.  

Lo más básico de este enfoque se puede entender dentro de lo que podría llamarse una 

antropología económica  elaborada por este autor para definir el desarrollo. Según esto hay que 

considerar tres categorías básicas que expresan tres dimensiones básicas del ser humano: 

funcionamientos (por ejemplo, estar bien nutrido o tomar parte en la vida de la comunidad), 

capacidades (es decir, combinaciones alternativas de funcionamientos que una persona puede 

elegir) y libertades (poder realmente llevar una determinada clase de vida en diversos aspectos) 

Apoyados en estas nuevas concepciones que evaluamos como integradoras, formativas, 

respetuosas del recorrido de los pueblos latinoamericanos, nos atrevemos a hacerles preguntas a 

quienes definen actualmente los curriculum universitarios… ¿está presente esta perspectiva, que 

podríamos denominar compleja, a la hora de pensar itinerarios, experiencias, seleccionar 

contenidos valiosos? ¿Será necesario rastrear  nuevamente en cada una de nuestras universidades, 

qué  necesidades tiene  la sociedad circundante y los alumnos que  ingresan a nuestras casas de 

estudios con respecto a las nuevas categorías de desarrollo? 

En este momento nos encontramos investigando los modelos de diseño curricular 

universitario predominantes en América Latina así como el estado actual de su investigación. Para 

poder llegar a evaluar convergencias y divergencias entre las demandas y los modelos curriculares. 

Finalmente el proyecto contempla relevar experiencias educativas universitarias innovadoras en 

este campo a partir de la consulta a especialistas en curriculum de Argentina, Chile México y 

Brasil. 
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¿De qué hablamos cuando hablamos de competencias? 
No podemos negar la influencia en el trabajo curricular en la región que ha ejercido el tema 

de las competencias. La UNESCO refiriéndose al nivel Superior en París en 1998  señala que para 

alcanzar los objetivos de la formación es necesario reformular los planes de estudio y apelar a 

nuevos planteamientos pedagógicos y didácticos, propiciando la “…adquisición de conocimientos 

prácticos, competencias y aptitudes…” (Conf. Mundial sobre la Ed.  Superior, 1998: art.6) 

El concepto de competencia es utilizado mundialmente,  de múltiples maneras, para distintos 

ámbitos  - empresas, instituciones educativas, deportes etc. – por lo que es necesario delimitarlo al 

ámbito educativo  - educación superior. Sobre este concepto encontramos distintas posturas: 

Desde la adhesión total, como en el Proyecto Tuning,  que ha producido desarrollos 

instrumentales y  aportes a los diseños curriculares centrados en competencias, surgido a partir la 

Declaración de Bolonia y  que ha seguido los mismos lineamientos y metodologías de trabajo para 

A.  Latina. 

Las  posturas críticas como la de Ángel Díaz Barriga,  advierten sobre las implicancias  

pedagógicas de las competencias 

 
“Un elemento que caracteriza y distingue a las reformas educativas es el de la 

“innovación, tema que si bien significa un reto, su ejecución, la mayoría de las veces, va 
acompañada  de una compulsividad que impide su consolidación y revisión conceptual. (…) 
¿Realmente el enfoque de competencias representa una innovación, o solo una apariencia de 
cambio? La idea es llegar  a una articulación conceptual del término que permita caracterizar 
los elementos que definen a las competencias en educación y, desde un sentido más 
pedagógico, ubicar su posible aplicación en el campo curricular”.(Diaz Barriga, 2006: 1) 

 

En la misma línea  Bertha Orozco Fuentespiensa a  la sociedad del conocimiento como 

concepto que debe promover un proyecto social amplio tendiente finalmente hacia la 

internacionalización de la educación. En ese proyecto  trata cuestiones tales como las TIC y las 

competencias y el modo en que se pretende modernizar e innovar no solo en el sistema educativo 

sino en los modos de aprender y enseñar en una sociedad donde el conocimiento es motor 

fundamental. 

Señala que en México, de donde proviene su experiencia y trabajo universitario, no ha sido 

fácil incorporar la noción de competencias. Entre los motivos menciona la polisemia del término, 

como también la apropiación apresurada y fragmentada en los procesos de diseño y rediseño 

curricular en la que coincide con Díaz Barriga  como también en la necesidad de un manejo 

especializado de este lenguaje  por quienes intervienen en procesos de diseño curricular. 
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Desarrolla la hipótesis  “…estar en dialogo y en  tensión con el  discurso de las competencias 

implica asumir un posicionamiento que anteponga un sentido de realidad y responsabilidad 

pedagógica en el cambio curricular”…” (Orozco Fuentes, 2009:9) 

Las nociones actuales de “competencia” han  reiterado   sus acepciones más 

operacionalizadas e incorporan la idea de sistemas complejos de apreciación, conocimiento y 

acción. Un exponente de esta línea es  Perrenoud  que señala:  

 

“Personalmente, definiré una competencia como una capacidad de actuar de manera 
eficaz en un en un tipo definido de situación, capacidad que se apoya en conocimientos pero 
que no se reduce a ellos… (ya que) para enfrentar una situación de la mejor manera posible, 
generalmente debemos hacer uso y asociar varios recursos cognitivos complementarios”. 
(Perrenoud, 2003:8) 

 

Las competencias desde este punto de vista, suponen una capacidad de integración, uso 

combinado de recursos diversos  

 
“de movilización “(...) una capacidad de movilizar varios recursos cognitivos para hacer 

frente a un tipo de situaciones”. De allí se deducen dos rasgos generales propios del trabajo con 
competencias. En primer lugar, no son en sí mismas conocimientos, habilidades o actitudes. 
Movilizan e integran tales recursos” (Perrenou, 2004:11) 

 

En segundo término, tal movilización solo resulta pertinente en situación. Además, puede 

decirse que en los distintos usos de este término  siempre aparecen tres rasgos generales asociados: 

un enfoque en la formación permanente, centralidad de los saberes prácticos y de la experiencia en 

la pedagogía y énfasis en la evaluación. Es importante también  un ambiente de formación basado 

en el aprendizaje colaborativo que combina la información con la oportunidad de análisis crítico y 

ensayos de acción.  

Esto implica un paso desde pedagogías de la transmisión o el entrenamiento en habilidades 

discretas a formas complejas de aprendizaje experiencial y reflexivo. Se enfatiza la perspectiva de 

“desarrollo profesional” y de carrera profesional ampliada y diversificada. Lo planteado muestra 

que, más propio que una discusión sobre el concepto, lo importante sea considerar qué contexto 

generan las distintas propuestas para los procesos de formación y de gestión.  

La apreciación anterior sugiere la diversidad de interpretaciones conceptuales o académicas, 

que a veces ha provocado un debate alejado de las propuestas de modelos curriculares 

articuladores. El objetivo de nuestra investigación es estudiar  el proceso de reformas educativas en 

el nivel superior para pasar de la “dispersión a la convergencia” permitiendo un diálogo abierto no 

solo al interno de las universidades sino articulaciones, co-coordinaciones pactadas entre los 

diferentes actores. 
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¿Competente para quién? 
Nuestra búsqueda será contribuir al debate en torno a la problemática curricular en las 

Universidades en América Latina. Ello supone un esfuerzo por desnaturalizar la estructura de los 

planes de estudios existentes,   comprender, tanto a nivel del texto como de las prácticas, cómo se 

juegan las maneras de pensar y entender las necesidades y demandas a  la que se apunta en la 

formación Universitaria   

Por esto, consideramos de vital importancia ejercitar la construcción de una perspectiva 

analítica, donde se entienda que las reformas no son el resultado de la acción de un actor 

individual, sino más bien un complejo juego de acciones, interacciones y relaciones entre agentes 

estatales y no estatales con capacidad de intervenir en su formulación. 

Los procesos de transformación de la educación superior, estuvieron orientados por una 

agenda promovida fundamentalmente por agencias internacionales, lo que Pedro Krotsch citado en 

Morelli Silvia (2010:27) llama reformas de carácter exógeno que responden a presiones externas 

materializadas en políticas estatales. 

 Con las reformas educativas se desataron grandes luchas dentro de las universidades  por la 

permanencia o desaparición de materias dentro de los Curriculum, como así también diferentes 

enfoques sobre cuál debía ser el objeto de estudio de las disciplinas y cuáles deberían ser los 

nuevos  perfiles profesionales 

Aproximándonos al campo curricular: 

 
“El campo del Curriculum constituye un espacio complejo y contradictorio porque en él 

confluyen y se articulan proyectos sociales amplios, modelos o proyectos económicos, campos 
o disciplinas de conocimiento y de práctica, así como problemas epistemológicos, conceptuales 
y técnicos” (de Alba, Alicia 1993:22) 

 

Esta definición nos invita a comprender el curriculum como una construcción social, política 

y cultural, un proceso, el cual debemos deconstruir para entender su construcción. 

Vamos a hablar de Curriculum y no de plan de estudio, porque entendemos que es mucho 

más que un conjunto de materias expresadas en una grilla, es un proyecto político educativo 

pensado e impulsado por diversos grupos y sectores sociales,  cuyos intereses son diversos y 

contradictorios. Durante los procesos de reforma curricular, se producen juegos de distribución de 

poder,  no podemos desconocer que allí hay un campo de lucha. 

 
“un campo no es una estructura muerta, es un espacio de juego que existe en cuanto tal, 

en la medida en que hay jugadores dispuestos a jugar el juego, que creen en las inversiones y 
recompensas, que están dotados de un conjunto de disposiciones que implican a la vez la 
propensión y la capacidad de entrar en el juego y de luchar por las apuestas y compromisos que 
allí se juegan (Bourdie y Wacquant 1992 citado en Gutiérrez, A 2002:23) 



 

2200 

 

 

Siguiendo esta línea de pensamiento el curriculum es una arena de lucha por la imposición 

de ideas acerca del conocimiento, de cuál es el modelo de hombre y de sociedad que deseamos 

tener,  como sostiene Morelli (2010: 51) en este campo de lucha no podemos, ni debemos 

desconocer la  presencia de los organismos de crédito internacional, como uno de los actores 

involucrados en la pugna por manifestar su forma de comprender el conocimiento y las necesidades 

sociales. 

No podemos dejar de preguntarnos dentro de esta pugna quienes poseen la legitimidad para 

determinar ¿cuál debe ser el rumbo a seguir en el Curriculum universitario?, ¿con qué criterios se 

seleccionan los conocimientos? ¿Se atienden las necesidades sociales contextuales o el vínculo con 

el futuro mercado laboral? A su vez nos interesa indagar entre otras cosas ¿qué actores participaron 

en la  elaboración de las reformas curriculares? ¿Qué espacios curriculares cobraron mayor status y 

jerarquía?, ¿los docentes cómo asumieron y se posicionaron frente a las reformas?,   para desde allí 

elaborar posibles conjeturas sobre los criterios que primaron en los procesos de reforma. 

Para la compresión de esta problemática hemos iniciado el proceso de ponernos en contacto 

con diversos especialistas en curriculum de América Latina; cabe destacar que no todos ellos 

participaron  en los procesos de diseño curricular en sus países. Otro obstáculo que percibimos en 

el campo es la poca documentación sobre experiencias innovadores en a nivel curricular, pero cabe 

destacar la importancia de poder sistematizar y dar cuenta de las mismas. 

En el marco de este procesos de investigación han surgido múltiples interrogantes ¿Los 

cambios de organización en las universidades como se vivieron? ¿Existieron y como fueron los 

procesos de debate para definir los cambios curriculares? ¿Los cambios curriculares trajeron 

aparejado cambios en la práctica de la enseñanza? Estos son solo algunos planteos que buscan dar 

cuenta de nuestro compromiso por investigar si las transformaciones curriculares han transformado 

la  realidad educativa y de qué manera los han hecho. Este trabajo nos permitirá dar cuenta de 

situaciones inéditas, rupturas conceptuales y experiencias alentadoras. Muchas Gracias  
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Resumen 
La obligatoriedad de la escuela secundaria abre un nuevo horizonte que nos convoca a 

repensar la formación inicial de sus profesores. Desde esta perspectiva, la Comisión de desarrollo 

Curricular Provincial promovió espacios de discusión, debate e intercambio de experiencias 

institucionales y regionales. Los equipos institucionales conformados por docentes y alumnos 

avanzados de los Profesorados de Matemática hicieron foco en la necesidad de problematizar la 

rigidización de las formas de enseñar,  las características de los adolescentes y jóvenes en sus 

diversas formas de expresión y la articulación de los campo de formación: general, específico y de 

la práctica.  

Pensar una propuesta curricular de Formación Docente para el Nivel Secundario en 

Matemática, nos exige decidir acerca de las siguientes cuestiones: ¿qué enseñar a los futuros 

profesores en la formación inicial, qué espacios curriculares deben incluirse y con qué cargas 
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horarias?, por un lado y ¿qué tipo de experiencias debe transitar un estudiante durante su 

formación?, para apoyar experiencias que crucen conocimientos de la disciplina en sí y el 

conocimiento didáctico asociada a ella; un conocimiento y habilidades pedagógicas flexibles con 

los aportes de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) a  distintas situaciones y 

contextos educativos,  potenciando así las posibilidades de aprendizaje. 

Las experiencias formativas que ha de brindar la nueva trayectoria de formación habrá de 

favorecer la comprensión de los temas centrales de cada campo, no desde la mera acumulación de 

contenidos, sino en la posibilidad de pensar los desafíos que deberán enfrentar al intentar enseñar 

de manera significativa esos contenidos a una diversidad de jóvenes, en los distintos contextos y 

modalidades de la Educación Secundaria. 

El diseño curricular que se propone es producto de la construcción colectiva, de un trabajo 

conjunto entre los diferentes actores y niveles del sistema formador. 

 

 

Abstract  
The obligatory nature of the Secondary school opens a new outlook that makes us rethink 

their teacher´s initial formation. From this perspective, the Entre Ríos Provincial Curriculum 

Development Commission promoted spaces for the discussion and exchange of institutional and 

regional experiences.The institutional teams conformed by teachers and advanced Mathematics 

professorship students focused on the need of problematize the stiffening of the teaching methods, 

on the characteristics of the teenagers and young people in all their different forms of expression 

and the articulation of the formation fields: general, specific and practical field.  

The development of Curriculum Plans for the Teachers’ Initial Formation for the Secondary 

Education in Mathematics demands to choose between the following questions: in one side, what to 

teach to the future teacher on their initial formation?, which curriculum subjects must be included 

and how to schedule them?, and on the other, which type of experiences must have a student during 

his formation?, to support experiences that intersect the discipline knowledge with the didactical 

knowledge associated; a knowledge and pedagogical skills adaptable to the contributions of the 

information and communication technologies (ICT) with different situations and educational 

contexts, enhancing the learning possibilities.  

The formative experiences that our formation trajectory will give, must favor the 

understanding of the main topics of each field, not only from the accumulation of contents, but also 

from the possibility of thinking the challenges that the students will face trying to teach those 

contents to their students, in the different contexts and modalities of the Secondary school. 

The curriculum plan that is proposed is the product of the collective construction, of a joint 

work between the different partakers and levels of the forming system. 
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Introducción 
La obligatoriedad de la escuela secundaria implica una transformación radical de su misión 

fundacional y su derivación inevitable es cambiar el dispositivo organizacional y pedagógico que 

hizo exitoso el modelo de élite.  

El fracaso en los aprendizajes de los jóvenes y adultos, la rigidización de las formas de 

enseñar y la pérdida de sentido para docentes y estudiantes, nos abren un nuevo camino al repensar 

la formación inicial de los profesores.  

Por otra parte, se asume que lo importante hoy en la educación ya no es lo relativo a 

cantidad, sino a la calidad, pero “la insistencia en el valor económico de la educación como factor 

de desarrollo por vía de su aporte al progreso tecnológico, mantiene una ambivalencia: por eso, 

pero no sólo por esto, la educación resulta socialmente importante” (Duluc, 1994:58).  

Esta no puede abdicar en cuanto a su rol de promoción social de valores, a ser espacio de 

integración crítica y activa de los sujetos en la sociedad, para ello la formación inicial y continua de 

los docentes constituye una de las estrategias fundantes para hacer frente al nuevo mandato social. 

Por lo expuesto nos preguntamos ¿qué docentes queremos formar y cómo lo haremos?, ¿Cuál sería 

entonces el proceso curricular que contemple por un lado la necesidad de trasformaciones en el 

campo cognitivo, y que, a la vez, supere las lógicas de adaptación instrumental a un orden sin 

buscar alternativas superadoras? Esto sin lugar a dudas nos interpela en cuanto a la construcción de 

subjetividades y en la generación, distribución y apropiación de conocimientos, desde las propias 

instituciones formadoras, desde la producción académica. 

Consideramos que las voces de los actores institucionales han desempeñado un rol activo, 

tanto en la discusión, como la elaboración del diseño curricular del Profesorado para la enseñanza 

secundaria en Matemática, por ello a través de este escrito, como un cierre provisorio a una etapa,  

queremos compartir la experiencia vivida. 

 

 

La propuesta. Nuestros supuestos 
El proceso de construcción curricular como acción política colectiva, se sostuvo en la 

dinámica puesta en marcha por la Comisión Curricular Provincial1, que recogió las 

especificaciones a nivel Nacional y Provincial, y las puso en tensión con las tramas institucionales. 

                                                           
1 La Comisión Curricular estuvo integrada por representantes docentes del Campo de la Formación 

General y Específica tanto de gestión estatal como privada en Biología, Lengua y Literatura, Historia, 
Lengua Extranjera Inglés, Física, Química y Matemática; representantes Gremiales con reconocidas 
trayectorias de formación en Institutos Superiores y Universidades. 
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La construcción curricular nos motivo a inaugurar un texto compartido, que se fue 

entretejiendo con las voces de otros, animándonos a leer y escribir en común. Este texto no 

constituyó un relato  

 
         “de lo que hay que saber, de lo que hay que pensar, de lo que hay que responder, 

de lo que hay que decir o de lo que hay que hacer, sino la co-(i)mplicación cómplice en el 
aprender de quienes se encuentran en lo común. Y lo común no es otra cosa, que lo que da que 
pensar para pensarse de muchas maneras, lo que da que preguntar para preguntarse de muchas 
maneras y lo que da que decir para decirse de muchas maneras” (Larrosa, 2000:142) 

 

El proceso de construcción se constituyó en una configuración dinámica enmarcado en un 

“aquí y ahora”, “aquí” como espacio de creación de lo inédito, y el “ahora” nos permitió una 

inscripción en la temporalidad que desde el presente abre y enlaza un futuro. 

Desde estas reflexiones intentamos trabajar desde “las instituciones que tenemos” (Nicastro, 

2006) como recorridos, itinerarios, aventuras, que conllevan necesariamente el acompañar-nos. 

Esto no sólo implicó “estar ahí” sino establecer un encuadre de trabajo donde se recortaron y 

problematizaron situaciones para definir abordajes posibles. El acompañamiento, el pensar (nos) 

con otros y a otros, se vivenció como un espacio de ensayo, ni completo ni acabado, en 

movimiento, incorporando cambios. 

Por otra parte entendemos que las instituciones son “lo que da el comienzo, lo que establece 

y lo que forma” (Enriquez, 2002: 57), que no pueden pensarse fuera de una época, con una historia, 

que reconoce el proyecto de formación como fin y principio. Es así que pensar este lugar habitado, 

este territorio común, implicó reconocer que los formadores trabajamos sosteniendo una serie de 

principios, tradiciones, concepciones que se cristalizan en prácticas culturales y normas particulares 

en las instituciones formadoras. 

En esta apuesta de construcción colectiva nos encontramos abriendo caminos al debate, la 

discusión y el acuerdo que nos permitan repensar el proyecto formativo, las prácticas pedagógicas, 

el curriculum, nuestras trayectorias formativas y la evaluación, para ir configurando nuevos 

sentidos. Esta invitación implicó entender el curriculum desde una perspectiva que exigió habilitar 

tiempos y espacios para la participación y la negociación, a fin de trabajar, como dice Alicia de 

Alba, una propuesta que es política-educativa, construida por grupos diversos y sectores sociales 

cuyos intereses son diferentes y a veces contradictorios.  

En este punto resultó importante analizar e intentar comprender las trayectorias formativas 

en la formación docente, pensadas como recorridos que ponen en juego sujetos, grupos, 

instituciones y contextos a lo largo del tiempo. Trayectorias que se entrecruzan con otras y van 

marcando un itinerario particular. En este sentido sostenemos que la formación docente remite a un 

devenir, a un proceso que articula sujetos, aprendizajes e historias en función de prácticas sociales 

y educativas. 
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“Partir de esto es pensar que los jóvenes utilizan diferentes estrategias para construir sus 

trayectorias sociales y escolares /formativa), traccionando contra aquellas miradas 
hegemónicas presentes, aun en el espacio escolar  /de formación al que nos hemos referido, que 
asigna a las juventudes una marca negativa y que sostienen que los estudiantes de hoy “ya no 
son los estudiantes de antes” porque no se ajustan a un modelo de alumno único y esperable”. 
(Kaplan, 2013:39). La cursiva es propia. 

 

Entonces… ¿cómo pensamos la formación docente en esta trasformación curricular?, ¿existe 

un recorrido, itinerario, una trayectoria segura y única?, ¿qué marcos conceptuales de la 

Matemática debe comprender un futuro profesor?, ¿qué tipo de experiencias debe transitar durante 

su formación para posibilitar no sólo la profundización en su disciplina sino también la 

transformación de las mismos en conocimientos a ser enseñados?  

 

 

Recorrido 
La formación docente puede ser pensada como una página escrita según el relato de 

múltiples voces… es así que en los Institutos de Formación Docente de la provincia, tanto de 

gestión estatal como privada, se formaron Comisiones Internas con la participación de directivos, 

docentes de los campos general, específico y de la práctica, estudiantes avanzados y egresados. 

Dichas comisiones analizaron los planes de estudio vigentes en la provincia, los Lineamientos 

Nacionales y Provinciales, el Proyecto de Mejora para la Formación Inicial de Profesores para el 

Nivel Secundario en Matemática. 

Se partió de reconocer qué Matemática se debe dar hoy en la escuela secundaria y qué 

compromisos profesionales le son requeridos a los profesores, tales como: un conocimiento y 

habilidades pedagógicas flexibles según las distintas situaciones y contextos educativos, un 

conocimiento disciplinar en sí y el conocimiento didáctico asociado, dominio de los aspectos 

sociales y emotivos de los alumnos. Es decir “que la enseñanza en la escuela secundaria requiere 

un manejo experto de los conocimientos disciplinares, pero también de los procesos de apropiación 

de los contenidos escolares por parte de los alumnos…” (Terigi, 2009: 128). 

En el marco de este contexto se visibilizó a la formación inicial como un punto de partida, un 

camino a recorrer dentro del sistema formador, donde estudiantes y docentes tejen múltiples tramas 

entre los campos de la formación general, disciplinar y de la práctica. Podemos decir que fue 

convocante la preocupación por entender cómo esa trayectoria pensada para “todos”, que se 

expresa en los perfiles y finalidades formativas, se “hace”, se concreta en las diferentes unidades 

curriculares en los espacios institucionales. 

Esto nos permitió reconocer el potencial de este espacio de encuentro, diálogo y discusión 

que dirigió la mirada sobre las propias prácticas de aprendizaje y de enseñanza, sobre los lugares 
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que intermedian para que otros se formen, hagan su experiencia, habilitando un espacio de 

trasmisión 

 
        “En la formación… no sólo se trasmite conocimiento o modos de hacer, también se 

trasmiten culturas, tradiciones, novelas, historias, etc. Y el mayor desafío como formadores 
será aceptar que quienes reciben ese legado, lo “retocan”, lo amoldan, lo trasforman, en parte 
para garantizar el pasaje, en parte para garantizar que pueda ser portado por quien lo recibe”. 
(Nicastro, 2009: 47) 

 

Trasmisión y trayectoria se constituyeron en un anclaje que nos permitió analizar los rasgos 

que le son propios al territorio de la formación.  

De esta manera, podemos decir que el trabajo del formador se despliega en una cartografía 

fuera del espacio y de los tiempos actuales, lo que hoy aprende como estudiante deberá ponerlo en 

juego en el futuro como docente. “Esto es justamente la inactualidad: no sólo se forma para un aquí 

y un ahora que tenemos de alguna manera asegurado y hasta atrapado, sino en un espacio y un 

tiempo que está fuera de nuestro control actual” (Nicastro, 2009: 49) 

La formación va a acompañar al sujeto a lo largo de su vida. El limite en el tiempo, la finitud 

está marcada por un tramo del trayecto que pone énfasis en una situación determinada. Este rasgo 

se traduce en un tiempo en el marco de una institución, “que se hace cargo de algunas cuestiones 

sin intentar abarcar todo lo que la inactualidad pone por delante como porvenir” (Nicastro, 2009: 

50).  

La finitud nos hace tomar conciencia del límite en el contenido de la formación. Con 

frecuencia los formadores compartimos la fantasía de lograr un “producto acabado”, tratamos de 

dar todo lo que se puede dar, con la utopía de que damos “todo”. Pero la formación es un proceso 

inacabado, que intentamos cerrar en una unidad curricular, en un año o en el tiempo que el 

estudiante permanezca en un instituto. 

Al volver la mirada sobre el presente pensamos que no basta con afirmar que la realidad ha 

cambiado en un sentido dado para aceptar plegarse a ella, es necesario preguntarnos cómo 

formamos a los estudiantes para encontrar otras formas, reflexionar y revisar sobre lo conocido, “en 

el sentido de interrumpir un andar autónomo, el de nuestras creencias, el de nuestras concepciones 

consuetudinarias, el de nuestras maneras habituales de mirar” (Nicastro, 2009: 52). Estamos 

hablando de la interrupción. Es desde este recorrido donde la cualidad del intervalo interrumpe e 

irrumpe, dispuesta a tensionar la conservación y el cambio, configurando identidades provisorias, 

relativas.  

Esta construcción conjunta significó implicación y aprendizaje, un encuentro en lo común, 

donde el marco de los acuerdos permitió pensar la enseñanza de la Matemática para los futuros 

docentes en un escenario  deseable…  
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         “…en un espacio de construcción, transformación y validación de los 
conocimientos, tratando de no enfatizar ninguna de todas las dimensiones que posee el saber 
matemático sobre la otra (por ejemplo: lo discursivo sobre la práctica, lo axiomático sobre lo 
constructivo, lo deductivo sobre lo plausible)”. (Ministerio de Educación, Proyecto de mejora 
para la formación inicial de profesores para el nivel secundario, 2009) 

 

La propuesta curricular se centró en la necesidad de ofrecer a los estudiantes no sólo el 

conocimiento disciplinar sino también el didáctico asociado al mismo,es decir,conocimientos y 

habilidades pedagógicas flexibles con los aportes de las TIC en  distintas situaciones y contextos 

educativos,  potenciando así las posibilidades del que aprende. 

Las unidades curriculares se propusieron con diferentes formatos: talleres, seminarios-taller, 

seminarios, ateneos y asignaturas para poner en palabras un pensamiento compartido con los 

miembros de las Comisiones Internas, que sostiene que comprender un objeto matemático implica 

haber realizado experimentaciones en diferentes situaciones en las que éste entra en 

funcionamiento, donde el estudiante produce,  organiza  y  re-organiza las relaciones y propiedades 

que lo definen tanto dentro de la matemática como en otras disciplinas. 

Por otra parte en las unidades curriculares de primer año se visibilizó al estudiante ingresante 

con sus dificultades y saberes, pensando espacios que revisan, modifican y profundizan los 

conocimientos que los mismos han construido en los niveles anteriores, con el fin de orientarlos 

hacia niveles de formalización creciente. 

Entendemos que la formación no es un proceso que borre la herencia e instaure nuevos 

sentidos, aunque muchas veces pretendamos que lo sea. 

Reconocer herencias, experiencias, contradicciones, significa la posibilidad de dar lugar, 

ofrecer espacio. Pensar las determinaciones histórico-sociales-políticas que se representan en los 

discursos y las prácticas, convirtiéndolas en fuente inagotable de reflexión, poniendo al descubierto 

la complejidad y las implicaciones del acto de enseñar. 

Trabajar en una construcción curricular desde lo común significó sostener lo singular-plural 

lugar donde se recuperan singularidades y diferencias, no sólo para re-significarlas, sino también  

para ponerlas al servicio de la construcción. 

Pensamos los institutos como espacios de posibilidad, donde se generan otras prácticas 

reconociendo las formas académicas (saberes, organización, tiempo, espacios, agrupamientos, entre 

otros) que dan lugar a lo instituido y posibilitan lo instituyente.  Desde el trabajo a diario, la 

invitación está puesta en problematizar los saberes que circulan y  se producen en las prácticas y 

cómo estas últimas están atravesadas por nuevos escenarios que tensionan los modos y la 

enseñanza de las disciplinas tradicionales dando así la posibilidad de percibir y leer las realidades 

desde otros territorios.  

A partir de “pensar”, reflexionar, y trasmitir de qué forma los saberes, conocimientos y 

discursos están presentes en su cotidianeidad, muchos docentes pueden correrse de un lugar 
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rutinario, “seguro” y estereotipado comenzando a construir sus propios relatos; sus propias formas 

de nombrar lo que les sucede en las aulas. 
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